
La Profesión odontológica sufre actualmen-

te dos grandes males: el tremendo aumento

sufrido en los costos directos e indirectos,

depreciando de esta manera los honorarios, y

la falta de trabajo en los consultorios.

Sobre la primera cuestión, continuamos

trabajando para lograr un aumento de aran-

celes. El escaso requerimiento de atención

por parte de la gente tiene varios componen-

tes y es muy poco lo que esta a nuestro alcan-

ce modificar.

Históricamente se mencionan tres barre-

ras para la atención odontológica: la geográfi-

ca, la culturalyla económica.

La primera de ellas tiene que ver con la dis-

tribución de los profesionales, que se aglome-

ran en los principales centros urbanos no sólo

por la gran oferta científica que les permite

estar permanentemente actualizados, sino

también por la posibilidad de trabajar en su

profesión, ya que la mayoría de la gente que

aún permanece dentro de Ia

seguridad social se encuen-

tra en las principales ciu-

dades. Esta aseveración se

ve reforzada con la sensa-

ción de plétora odontológica que exis-

te entre nuestros colegas, pero si nos

atenemos a la recomendación de la O\fS

que debe haber 1 odontólogo cada 1OO0

habitantes, y lo comparamos con los indica-

dores generales del país recientemente publi-

cados por la OPS, donde dice que en

Argentina existe 1 Odontólogo cada 1266

habitantes, podemos concluir que hay una

mala distribución.

En lo que respecta a la barrera cultural, es

ahí donde debemos trabajar junto con el

ministerio de Salud para la promoción y la

prevención de la salud bucal, tratando de

generar en la gente de distintos niveles cultu-

rales la necesidad de atención odontológica.

Pero a nuestro criterio, la más grave de

todas en la Argentina es la barrera económica,

con un 57o/o de gente bajo la línea de pobreza

y una gran cantidad de excluidos de la

Seguridad Social. De esta manera sería absolu-

tamente inútil tratar de hacer una redistribu-

ción de los odontólogos sin mejorar la situa-

ción laboral y económica de los posibles

pacientes, quienes por otro lado van relegan-

do la atención de su salud bucal.

Es en este marco que los profesittnalri

odontólogos continuamos estoicanrL'r'l!c ::.r'

bajando, acomodándonos a lJ sit':r:r.: :: :. :

nuestra profunda vocacicitr dr- ir:1 :.: r'..: '

ciendo una prot-esirin qur ¡Í':rJ:r:.,s. : -: ¡-'r:.r-::

de que nuestro qur-rido l¡ír :¡.t¡ rlr- t->i¿ i<ti:-

ble situacirin lx)r c'l hitn ,.1c ir'tirr'\ -trs rj:.1.- lLl

habitamos. conrprtrrdicndo qu.. prarairascan-

do a I.P. S¿rtre. "ser felices no es hacer lo que

uno quiere, sino querer lo que uno hace."
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